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1 
El Conejo Blanco

Desde los siete años, solía tropezar con un 
tipo muy curioso. No sabía su nombre. 

Lo único que tenía claro era que andaba muy 
estresado. Una mañana, iba yo caminando 
por la acera de camino a la biblioteca. Las va-
caciones de verano habían comenzado, y ya 
me estaba aburriendo como una ostra. Tenía 
once años y pájaros de colores en la cabeza. 
No me di cuenta de que, a escasos metros, 
había una alcantarilla abierta. Como solía es-
tar en las nubes, me dirigí directa al agujero. 
Y habría caído en él si no hubiera sido por 
aquel sujeto tan peculiar, vestido con traje de 
chaqueta y chaleco, que asomó su cabeza y 
me advirtió del peligro. 

—¡Niña, mira por dónde vas! —me espetó 
enfadado apoyando su maletín negro sobre 
la acera.
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—Disculpe, no lo había visto —traté de ex-
cusarme. 

—Deberías estar más atenta —volvió a la 
carga dejando ver sus dientes mientras subía 
por las escalerillas—. Podrías caer en mi ma-
driguera y eso sería fatal, o tal vez no.

—¡Usted y yo nos hemos visto antes! —ex-
clamé entusiasmada.

—Aparta, niña, aparta. ¿No ves que llego 
tarde? —me regañó tras consultar su reloj de 
bolsillo.

—Pero ¿adónde se dirige? —le pregunté.
—Llego tarde —contestó sin ni siquiera mi-

rarme—. Llego tarde. 
Y me echó a un lado con su mano pelu-

da. Sin embargo, en aquella ocasión decidí 
seguirlo. Lo perseguí por diferentes calles. El 
Conejo Blanco, como yo lo llamaba, se detu-
vo ante las puertas del hospital. En un abrir 
y cerrar de ojos, desapareció en el oleaje de 
un mar de cabezas. Y, entre los desconocidos, 
choqué contra mi madre.




